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Introducción 

Nuestra generación esta viviendo una interminable serie de cambios consecutivos a todos los 

niveles (económicos, financieros, técnicos, sociales, políticos, éticos,...) a muy corto plazo 

(unos 50 años), nunca jamás vista en la historia humana. Las transiciones de forma paulatina 

propias de tiempos pasados ya no se dan. Las transiciones aceleradas actuales provocan 

rupturas no controladas entre el recién pasado y el presente. Esto conlleva un impacto enorme 

en las personas, provocando desorientación, nostalgia hacia el (recién) pasado, sentido de 

amenaza, miedo, inseguridad. Estas rupturas se dan también y de forma dolorosa entre padres 

y jóvenes. Padres de familia y educadores ya no saben cómo relacionarse con sus hijos y 

educandos. Además  el suicidio (que se ha constituido en una casi “tradición” en el mundo 

industrializado) se ha agudizado por fenómenos repentinos como por ejemplo el terremoto y 

la consecuente tragedia nuclear en El Japón al principio del año o la crisis financiera y 

bancaria en Europa a fines del presente año con la casi bancarrota en Grecia. El galope 

acelerado de los acontecimientos que los pueblos actuales apenas pueden (o no pueden) seguir 

se da también a nivel de las migraciones.  

Los gobiernos de los países europeos hacen y aplican una distinción entre el grupo general 

de “inmigrantes y “solicitantes de asilo” que al ser reconocidos como tales se les considera 

como “refugiados” (legalizados).  

Un poco de historia 

Después de la segunda Guerra Mundial (que provocó enormes olas de refugiados sobre todo 

dentro de Europa) se acordó la “Convención de Ginebra” el 28 de julio de 1951. 150 países 

la firmaron (entre ellos Bélgica). Estas naciones se comprometieron con el proteger al que no 

gozara de protección en su propio país. En base a esta convención una persona puede ser 

reconocida como “refugiada” cuando 1) se encuentre fuera de las fronteras de su propio país, 

2) haya temor real de ser perseguido por motivos de su raza, religión, nacionalidad, opinión 

política o porque pertenece a un grupo social (p.e.: homosexuales, mujeres,...) y 3) no puede 

contar con protección alguna en su propio país.  

Un ejemplo: se dio el reconocimiento en Bélgica de una mujer de Guinée (África Occidental) 

porque quería proteger a sus dos niñas chiquitas de la mutilación sexual que sufre el 98% de 

las niñas en aquel país. (Al contrario se sabe que cada año entran al país como turistas 

“chamanes” de países africanos para aplicar en secreto la acá prohibida mutilación sexual, 

haciéndolo por demás en serie con la niñas residentes en Bélgica). 

Acontecimientos históricos importantes que han acelerado el flujo de inmigrantes y 

refugiados fueron la caída del muro de Berlín (9 de noviembre de 1989) que provocó 

puertas abiertas para los países de Europa oriental y recientemente las revueltas a veces 

violentas de la “Primavera árabe.”   



La solicitud de asilo supone que la persona a nivel individual pueda ofrecer pruebas que sufre 

efectivamente persecución en su país por razones señaladas en la Convención de Ginebra.  

Sin embargo ante las guerras recientes  (Afganistan, Irak, Somalia,...) la Unión europea 

introdujo una  nueva forma de protección (a la par de la Convención de Ginebra) para 

personas refugiadas ante la violencia bélica, manejando el supuesto que todo el mundo en un 

país en guerra corre peligro de vida. Estas personas que solicitan asilo pueden gozar de una 

“protección subsidiaria,” por lo que no deben ya probar a nivel individual que corren 

peligro.  

Aparte del estatuto de refugiado Bélgica permite la residencia legal en el país solamente a 

estudiantes de posgrado y a personas (especialistas) que tienen un contrato laboral de 

empresas en Bélgica, para efectuar actividades que por lo general ciudadanos belgas no 

pueden realizar por diferentes razones.  El “estatuto de reanudacicón familiar” permite 

asimismo la legalización de nuevos inmigrantes si son familiares de residentes ya legalizados. 

Ver 

Legislación belga 

Desde el año 1980 Bélgica lanzó una legislación de asilo propia. La base inicial sin embargo 

sigue siendo la misma o sea que la historia del afectado corresponda a lo previsto en el 

Convenio de Ginebra para que pueda gozar del otorgamiento del estatuto de refugiado. 

Empleados (de opinión objetiva) que trabajan en el sector de la migración califican el sistema 

de acceso y el eventual otorgamiento del estatuto como bastante humanos. (En cambio por el 

momento se nota una restricción al respecto en Holanda. Por ejemplo a un muchacho se le 

negó en el mes de noviembre del año pasado la legalización final de su estadía en el país, 

habiendo entrado como menor a los diez años y ahora (ocho años después) recibe la orden de 

abandonar el país siendo una persona totalmente integrada y hablando perfectamente el 

idioma).  

Menores de edad (18 años para abajo) sin acompañamiento de los padres pueden quedarse, 

figurando bajo la Convención de los Derechos del Niño. Un tutor belga se encarga 

oficialmente de él o ella. De ahí que jóvenes mayores de 18 años se presentan como menores 

de edad con la esperanza de quedarse. 

 

 El procedimiento 

Cuando una persona entra al país, solicitando asilo, comienza el procedimiento de 

investigación en torno a su situación, finalizando en la negación o el otorgamiento del 

estatuto de refugiado, lo que le obliga a abandonar el territorio en el primer caso o le permite 

residir en el país con todos los derechos de cualquier belga en el segundo. Una persona 

afectada por la negación puede recurrir a un tribunal o al Consejo de Cuestionamiento de 

Migración o al Consejo de Estado. Estas entidades respectivas pueden ordenar una revisión 



del expediente. Gran problema es que las personas a las que se niega el estatuto lógicamente 

no regresan a su país ni tampoco son detenidos, sino que se hunden en la clandestinidad 

haciendo miles de cositas “en negro,” es decir fuera del mercado oficial de trabajo, explotados 

de manera inmisericorde (muchas veces por sus propios compatriotas anteriormente llegados 

y legalmente instalados en el país) y sin gozar de ningún derecho, dada la esfera clandestina 

en la que se mueven, mientras que entre ellos los hay que se dedican al tráfico de drogas en la 

calle de las ciudades para sobrevivir).  

Traficantes de personas proporcionan información engañosa en los países de origen, 

cobrando despiadadamente a los que ayudan a romper los muros de la fortaleza europea. Este 

problema se dio de manera acrecentada en la ciudad de Gent (Gante)  ante el aumento 

descontrolado de gitanos provenientes del este de Europa Bulgariay Rumanía). El 

Consejo municipal se dio cuenta que los traficantes  humanos hicieron propaganda, 

divulgando la noticia que la municipalidad ofrece mantenimiento a los solicitantes de asilo. 

Pero estos mismos traficantes  exigían mafiosamente una buena parte del ingreso mensual que 

los inmigrantes recibieron de la municpalidad una vez en Bélgica. 

Durante el proceso de investigación de su caso el solicitante pasa por cuatro meses en un 

centro de acogida colectiva. Después se le ayuda a instalarse (eventualmente con su familia 

que trajo consigo) en un domicilio individual. Una vez dueño del estatuto de refugiado la 

persona debe buscar por su cuenta un domicilio fijo, trabajo y mantenimiento, tratando de 

integrarse en la sociedad.   

Efecto de succión 

Hace unos años las municipalidades donde se les había asignado un domicilio provisional les 

tenían que mantener con un ingreso monetario mensual durante el tiempo que duraba el 

procedimiento de investigación. Posteriormente de estos gastos realizados el estado se 

encargaba, devolviéndolos a las municipalidades correspondientes. Este mecanismo provocó 

pronto un “efecto de succión,” ya que la noticia se divulgaba rápido en el exterior y atrajo a 

mayores cantidades de solicitantes de asilo. Por eso se terminó con aquel arreglo, ofreciendo 

al solicitante durante todo el periodo del procedimiento „techo, pan y cama’ (y no ya dinero 

en efectivo). Por otro lado algunas municipalidades importantes se pusieron recalcitrantes 

dado que los solicitantes se dirigían frecuentemente ante las mismas – especialmente las 

situadas en las ciudades, donde pudieron encontrarse fácilmente entre ellos y con sus 

compatriotas, mientras que el gobierno trataba de seguir un plan de dispersión, procurando 

por un lado que todas las municipalidades aportaran ante el problema y esperando por el otro 

que los solicitantes se integraran más fácilmente, evitando así la formación de ghettos.   

Además del mantenimiento material el solicitante recibe también acompañamiento jurídico, 

social y médico. Pues mucha gente tiene detrás viajes larguísimos y duros, miedo y peligros, 

llegando traumatizados. Se dice que el Mar Mediterráneo es la mayor fosa común de Europa. 

Gobierno y política  



En junio del año 2010 hubo elecciones federales  (para el gobierno federal o central). Hay en 

Bélgica 5 gobiernos o sea parlamentos, ministros y un ministro presidente: el gobierno 

federal, el gobierno flamenco de la región norteña de Flandes, la mas industrializada y  rica, el 

gobierno de la región capitalina, la región sureña de la Wallonie y la región alemán anexo de 

la región de la Wallonie. Parte de los diputados y senadores de las regiones están también en 

el parlamento y el senado federales. Ante la incompatibilidad de partidos con ideologías 

contrarias (sobre todo socialdemócratas y liberales) por un lado y por el otro la conflictividad 

entre las dos culturas e idiomas (francohablantes de la capital y del sur y neerlandofones o 

flamencos del norte) se llegó a un record mundial de tardanza para formar en base a las 

elecciones a un nuevo gobierno. A finales del mes de noviembre (2011) aún no hay un 

nuevo gobierno instalado. Este vacío político y de poder de decisión hace que a todos los 

niveles, sobre todo a nivel de la entre tanto surgiendo crisis financiera y bancaria europea y 

del problema agudo de la migración hay una semiparálisis de acuerdos gubernamentales. 

Mientras tanto los parlamentos nuevos (federal y regionales, elegidos en junio 2010) sí 

trabajan, aunque dentro de los límites restringidos de su poder.  

Este problema aunado a un aumento sensible de arribo de inmigrantes y a lo tardado de los 

procesos de investigaciones administrativas (a veces muchos meses y hasta unos años)  con 

respecto a la autenticidad de la historia relatada de persecución del solicitante, se produjo una 

crisis de acogida y de alojamiento. Durante el invierno de fines del 2010 unos 3 mil 

solicitantes no obtuvieron alojamiento. Las instancias oficiales encargadas del problema hasta 

tuvieron que alquilar hoteles para sacar a la gente infeliz de la calle y del frío. Algunos 

solicitantes de asilo se sirvieron de abogados que lograron que jueces impusieron multas al 

estado belga por cada día que los afectados no obtuvieron alojamiento. Un aumento 

considerable de solicitudes hace que también en este invierno (del año 2011) hay bastante 

gente que no logró ser alojada debidamente, teniendo que permanecer en la calle, a pesar de 

los esfuerzos de las instancias concernientes como la Cruz Roja y otras. Se alistaron viejos 

cuarteles militares (abandonadas desde el cese del servicio militar obligatorio). Estos edificios 

sirven asimismo durante cada invierno para alojar a los “sintecho” (belgas) sobre todo de la 

capital de Bruselas. Sin embargo el ministro de la defensa no quiso comprometer al ejército a 

encargarse con el transporte de los beneficiados hacia los cuarteles alejados de la capital (“por 

no ser una misión militar”). El hecho que los asuntos de migración, procedimiento e 

investigación de los casos, alojamiento, mantenimiento provisional, asignación del estatuto, 

etc. figuran bajo la responsabilidad de unos 4 ministerios distintos ha provocado una situación 

de caos. El nuevo gobierno va a nombrar a un solo ministro que coordinará todas estas 

responsabilidades. 

Debido al cúmulo de miles de expedientes de casos administrativos de solicitudes pendientes 

hubo ya en años pasados dos campañas de regulación colectiva. Todos los solicitantes de 

asilo que pudieron probar haber residido en el país durante cinco años y logrado cierta forma 

de integración recibieron el estatuto de refugiado.  

Fines del año pasado 2010 se introdujo el mecanismo de “Cese de Migración,” dejando 

abierto el portón para el recurso de asilo. Para ello, queriendo aminorar la presión de entradas 



y bajar la cantidad de los expedientes de solicitud el gobierno saliente está confeccionando 

una lista de “países seguros” sobre todo de los países Balcanes ( Serbia, Bosnia, 

Albania,...), negando sistemáticamente el tratar los casos de las personas provenientes de 

dichos países.  

Juzgar 

Impacto en la sociedad belga y reacción del público 

En Bélgica, un país en cuanto a territorio y población relativamente pequeño, observamos 

entre la población sentimientos bastante generalizados de miedo y hasta rechazo ante una 

inmigración nunca jamás visto en cuanto a las cantidades de personas entrantes y eso en el 

lapso de unas tres décadas. Por ejemplo en la capital de Bruselas la cantidad de habitantes se 

ha mantenido durante muchas décadas en 1 milllón. Esta cifra ha aumentado ultimamente un 

poco. Pero ha habido un desplazamiento poblacional impresionante, saliendo sin 

interrupción población autóctona (belga) hacia los pueblos circundantes, mientras que 

inmigrantes se han instalado en Bruselas. En este momento la cuarta parte de la población 

capitalina tiene raíces islámicas. Contrario a fenómenos anteriores como por ejemplo la 

entrada de refugiados políticos latinoamericanos de los años ‟70 y ‟80, mayoritariamente 

ateos y cristianos y por tanto por la gente de acá considerados culturalmente como semi-

europeos, que pronto se integraron en la sociedad, ahora por primera vez en la historia actual 

vemos entrar sobre todo personas de cultura y religión no europeas, mayoritariamente 

musulmanas. Además entran en cantidades relativamente numerosas, la mayoría de ellos no 

siendo refugiados políticos, sino reconocidos bajo el “estatuto de reanudación familiar,” 

como familiares de los antiguos inmigrantes laborales de la posguerra y de los años ‟60 del 

siglo pasado. Estos inmigrantes a partir de los años ‟80 han comenzado a enfatizar 

fuertemente su cultura y práctica religiosa (practicando cosas que a veces están prohibidas en 

su país de origen) y eso en medio de una sociedad que hace no mucho logró independizarse 

del peso moral de la iglesia católica y que ahora se siente liberada de aquel yugo o al contrario 

huérfanos nostálgicos en el desierto. El pueblo autóctono (creyente) no quiere que la historia 

se repita ni para él mismo ni para una sociedad impactada por nuevas culturas y creencias 

consideradas además por no pocos de “atrasadas”  y contrarias a la emancipación del 

individuo. 

No solo el hecho que los alóctonos se dedican a prácticas culturales extrañas sino mas que 

todo el  que ellos reivindican el derecho a hacerlas incluso cuando vayan en contra de ciertas 

leyes o costumbres del país. Por ejemplo hay una tendencia entre núcleos radicales islamistas 

a reivindicar el derecho de la mujer a andar en la calle cubierta del “burka” que riñe con la ley 

belga que prohibe andar públicamente enmascarado. Desde un principio la “Fiesta del 

Sacrificio” ha sido motivo de conflictividad. Para evitar que familias residentes de 

apartamentos sacrificaran la oveja en la tina de baño, las municipalidades instalaron sitios 

para el sacrifico público colectivo. Las organizaciones por la protección de animales se 

escandalizan ante la resistencia de los musulmanes de anestesiar a las ovejas antes de 

matarlas. La municipalidad de Antwerpen (Puerto de Amberes), la mayor ciudad después de 



la capital, instaló aparatos de anestesia. Nadie los usa. Por su lado la prensa escrita belga no 

deja pasar las oportunidades para publicar historias picantes: „Los musulmanes dicen que ellos 

saben que el animal no sufre, que el profeta Mohamed no anestesió sus ovejas y además 

nuestros teólogos nos lo prohiben.”   

A fines del año 2010 hubo peleas callejeras nocturnas con destrucción de escaparates y carros 

particulares y choques con la policía) en ciertos barrios de la ciudad de Antwerpen entre 

turcos y kurdos debido a  los problemas que en ese momento se dieron entre las etnias en 

Turquía. Ante este fenómeno la opinión pública se indigna, pero no tiene oídos a la crítica que 

el gobierno municipal no ha logrado la incorporación de los inmigrantes residentes en la vida 

política. Aunque se observa una entrada paulatina de inmigrantes en la política tanto a nivel 

nacional (diputados) como a nivel local (municipal). Sin embargo aún en estos casos se nota 

una especie de esquizofrenia. Por ejemplo en un pueblo de la provincia de Limburgo un 

consejal elegido por la gente de la localidad en aquel municipio interrumpió el cargo para 

poder cumplir con el servicio militar en Turquía. Al mismo tiempo la prensa publicó a un 

sociólogo diciendo que ‘Cuidado, porque dentro de unos 12 años Antwerpen tendrá un 

alcalde turco o marroquí, ya que el 53 % de los residentes de la ciudad  son alóctonos.‟   

En la capital de Bruselas se señala un aumento sensible de así llamadas „crímenes de 

sobrevivencia,‟ lo que pone nerviosa a la población autóctona.  

Otra cosa espinosa es la reanudación familiar. Muchachos marroquíes o turcos que han nacido 

en Bélgica no buscan a sus novias aquí mismo, porque la cultura europea las ha emancipado 

un tanto por lo que ya no quieren ser sumisas al hombre al estilo de su país de origen. 

Entonces ellos hacen traer a una niña a veces de las montañas alejadas en su país que no son 

capaces de adaptarse mínimamente al estilo urbano de sus propios países ya no digamos a la 

cultura europea. Por otro lado no se sabe a ciencia cierta si aquellos matrimonios sirven tan 

solo para divorciarse rápidamente después del matrimonio, quedando la joven mujer 

automáticamente legalizada a través del mismo estatuto matrimonial que adquirió. El nuevo 

gobierno ha prometido al pueblo belga luchar en serio contra los matrimonios ficticios.     

Aparte del aspecto cultural y religioso está también el aspecto económico. Se calcula que por 

el momento hay un 15% de la población belga que vive bajo el 'límite de pobreza.' 

 En un momento de crisis financiero europeo y belga la opinión pública se escandaliza ante 

los pagos de hotel por el estado a solicitantes de asilo y peor aun anter las multas que los 

tribunales imponen al gobierno al no poder acatar con la obligación de alojar debidamente a 

los mismos solicitantes. Mientras que haya familias belgas o inmigrantes legalizados que no 

pueden pagar la factura de la luz y el gas para la calefacción y la cocina.  Gente que ha 

trabajado toda la vida  y que vive ahora con una jubilación modesta no ve con buenos ojos 

que a los solicitantes de asilo los mantienen sin que hayan trabajado ni un día. Al obtener el 

estatuto de refugiado  el ciudadano legalizado recibe automáticamente (al igual de cada belga) 

un ingreso (mínimo) si no logra encontrar trabajo ni tenga otros ingresos financieros.  



En cuanto a trabajo por un lado hay un alto porcentaje de desempleo y por el otro hay trabajos 

que los autóctonos ya no quieren asumir, dejándolos a los inmigrantes „ilegales” que lo hacen 

“en negro.”  

Siendo así las cosas, no es de extrañar que en las últimas elecciones (federales – de junio 

2010) ganó un partido nacionalista flamenco (NV-A)  con casi el 30% de los votos. Este 

partido quiere restringir fuertemente el flujo de inmigrantes y acelerar el retorno de personas 

que no entran en las categorías previstas para recibir un estatuto de residencia. La izquierda 

en cambio se ha caracterizado por minimizar o evadir el problema, lo que puede ser una de las 

razones que le restó votos en las elecciones.  

Actuar 

- Sectores progresistas dentro de la igleisa buscan contacto con sectores progresistas del 

islam para conocerse mejor y fortalecerse mutuamente  

- „Iglesia Sociedad Multicultural’ es un movimiento de la iglesia católica que ya lleva 

una ardua labor de años para promover el acercamiento entre la poblacón autóctona y 

la de los inmigrantes. 

-  Localmente hay grupos de iglesia y organizaciones que promueven un ambiente de 

respeto mutuo y tolerancia entre las culturas presentes. Aquí en la ciudad de Aalst 

donde resido hay una comunidad cristiana de base (desde hace 30 años). Entre esta 

(nuestra) comunidad de base, el Consejo de Relaciones Internacionales de la misma 

ciudad, la iglesia protestante, los librepensadores (humanistas), un grupo pacifista y 

una comunidad de turcos celebramos tres veces al año un encuentro bajo el nombre 

“Casas de Paz.”    

Guido De Schrijver 

  

 
 


